
Revista Internacional de Estudios en Educación
2018, Año 18, N0 1, 46-60    ESTUDIOS

46

RELACIÓN ENTRE LA AUTOEFICACIA DOCENTE Y LA 
AUTOESTIMA EN PROFESORES QUE LABORAN EN UN 

GRUPO DE COLEGIOS COLOMBIANOS

Sabely Suárez Escobar
Universidad de Montemorelos

RESUMEN
Esta investigación procuró determinar la relación que existe entre las 

variables autoeficacia docente y autoestima de 86 profesores que laboran 
en colegios adventistas de los Llanos Orientales, Colombia. Además de res-
ponder a preguntas sociodemográficas, los docentes complementaron la (a) 
Escala del Sentido de Eficacia Docente, compuesta de 24 ítems, y el (b) Test 
de Autoestima en Profesores, que consta de 72 ítems. Se encontró́ correla-
ción significativa entre las puntuaciones totales de las variables autoefica-
cia docente y autoestima de profesores. Las relaciones positivas significati-
vas se observaron entre la variable autoestima del profesor y dos subescalas 
de la variable autoeficacia docente (instrucción y gestión) y entre la va-
riable autoeficacia docente y dos subescalas de la variable autoestima de 
profesores (identidad y comportamiento). También se observó que algunas 
variables demográficas ─edad, años de experiencia docente, escolaridad, 
género y estado civil─ presentan efectos sobre las variables del estudio y 
sobre algunas subescalas y correlaciones entre los constructos.
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gía podría resultar relevante, ya que esta 
disciplina ofrecería algunas claves para 
que el desempeño de la actividad laboral 
sea beneficioso tanto para las personas 
como para la sociedad. 

Esta investigación procuró aproxi-
marse a ambos constructos, puesto que 
por un lado la autoeficacia docente, como 
lo define Wood y Bandura (1989), “es 
una creencia en las propias capacidades 
para movilizar los recursos cognitivos, la 
motivación y los cursos de acción reque-
ridos para afrontar las demandas de la ta-
rea” (p. 14). Un docente debe tener claro 
su juicio profesional referente a la labor 
que desempeña dentro de una institución 
para tener la capacidad de desarrollar una 

Introducción
El entorno laboral está sufriendo 

grandes y complejos cambios, ocasio-
nados principalmente por diversos fac-
tores socioeconómicos y psicosociales 
(Moriano, Palací y Morales, 2006). Esta 
modificación del entorno laboral implica 
un cambio en las orientaciones y compe-
tencias personales, así como en la nueva 
forma de desempeñar la labor docente. 
En este sentido, el papel de la psicolo-
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excelente tarea o analizar procesos de 
mejora, lo cual va muy conectado a sus 
emociones, sensibilidad, manera de en-
frentar cada situación de la vida diaria 
y grado de asumir la valoración propia 
para afrontar con entereza responsabili-
dades que conlleva la formación integral 
de niños y jóvenes. Por otro lado, es de 
vital importancia que el docente desa-
rrolle una autoestima equilibrada, dando 
el lugar apropiado a sus actitudes, deci-
siones y comportamientos como perso-
na que hace parte de una familia y como 
representante de un sistema educativo 
que busca educar a niños y niñas para 
conservar valores éticos, de estudio y de 
trabajo en una sociedad. 

Dentro del campo de la psicología 
social, se ha descubierto que la autoefi-
cacia presenta relaciones significativas 
con el rendimiento laboral (Stajkovic y 
Luthans, 1998), lo que lleva a resaltar la 
importancia que tienen las creencias del 
propio empleado sobre sus capacidades 
como predictor del éxito en el desarro-
llo de cada una de las actividades (Chen, 
Green y Crack, 1998; Krueger y Dick-
son, 1994). 
 Los docentes con baja percepción 

de eficacia evidencian una baja au-
toestima y no suelen aludir a razones 
intrínsecas para implicarse en la en-
señanza mientras que los docentes 
con niveles más altos de autoeficacia 
se implicarían en mayor medida en 
la enseñanza por razones intrínsecas, 
pudiendo mostrar más altos niveles 
de autoestima y ser docentes que tie-
nen una mayor motivación para la 
enseñanza. (Rodríguez, Núñez, Va-
lle, Blas y Rosario, 2009, p. 6) 

Autoeficacia 
La eficacia, en términos generales, 

es la capacidad que tiene una persona 

para realizar lo que desea o espera lograr 
(Lent, Brown y Hackett, 1994). 

Bandura (1986) concibe la autoefi-
cacia docente en último término como 
la cognición mediadora entre el cono-
cimiento y la acción docente. Esta se 
refleja en el discente en su interés en el 
contenido, su comportamiento, su moti-
vación y el rendimiento en las asignatu-
ras de estudio. También la define como 
“las creencias en las propias capacidades 
para organizar y ejecutar los cursos de 
acción requeridos para manejar situacio-
nes futuras” (Bandura,1999, p. 21) y se 
nutre de cuatro fuentes: las experiencias 
vividas y vicarias de éxitos y fracasos, 
la persuasión social y las creencias de 
eficacia según la percepción del estado 
de ánimo. 

Según Bandura (1986), no basta el 
conocimiento de la materia y el domi-
nio de una serie de destrezas docentes 
para garantizar una enseñanza eficaz. La 
acción docente eficaz también requiere 
un juicio personal acerca de la propia 
capacidad para emplear tales conoci-
mientos y destrezas para enseñar bajo 
circunstancias impredecibles y, a la vez, 
muy variadas. Concibe la autoeficacia, 
en último término, como la cognición 
mediadora entre el conocimiento y la 
acción docente. 

Los resultados de diversas inves-
tigaciones, como la desarrollada por 
Raudenbush, Rowen y Cheong (1992), 
manifiestan que la autoeficacia de los 
profesores depende de factores contex-
tuales. El mismo profesor mostrará dis-
tintos niveles de autoeficacia en las dis-
tintas clases en función de lo preparado 
que se sienta para enseñar esa materia y 
en función de su percepción acerca del 
nivel de capacidad de sus alumnos. En 
la medida en que el profesor se sienta 
capaz de implicar a los alumnos en el 



SUÁREZ ESCOBAR

48

proceso de aprendizaje, aumentará su 
autoeficacia, si bien esta percepción po-
dría verse limitada por el nivel de prepa-
ración del profesor.

Para que la autoeficacia docente lle-
gue a ser útil en la aplicación del pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje, cada 
profesor debe ser consciente de evaluar 
objetivamente sus competencias como 
profesional, en la aplicación de sus ca-
pacidades. Debe ocurrir que la percep-
ción que tiene de sí mismo lo direccione 
en el análisis productivo de las tareas de 
su labor diaria en el contexto determina-
do de enseñanza y sea veraz en su auto-
conocimiento. 

Aldana (2012) encontró que los do-
centes se consideraron altamente autoe-
ficaces en todas sus dimensiones, tales 
como planificación de la enseñanza, 
implicación activa de los alumnos en 
su aprendizaje, interacción en el aula y 
evaluación del aprendizaje. Así́ mismo, 
son altamente autoeficaces independien-
temente de su edad y de su tiempo de 
servicio.

Por su parte, Montecinos, Barrios y 
Tapia (2011) observaron que los futuros 
profesores de educación primaria poseen 
mayores sentimientos de autoeficacia al 
final del proceso de práctica. Los docen-
tes de educación infantil, a medida que 
ganan experiencia laboral en las diver-
sas instituciones educativas, aumentan 
de forma significativa la confianza pro-
pia y la creencia en alcanzar las metas 
que se propongan en el desempeño de 
su profesión. La fuente de autoeficacia 
más representativa en las docentes fue la 
consecución de cada meta planteada.

En un estudio donde se analizó la 
evolución del sentimiento de autoefi-
cacia en futuras educadoras de educa-
ción infantil (Del Río, Lagos y Walker, 
2011), los investigadores observaron 

que el sentimiento de autoeficacia en 
las estudiantes aumentaba de acuerdo 
con las practicas pedagógicas que hayan 
experimentado. Igualmente, fluctuaba 
según la inmersión en los centros edu-
cativos públicos. Además, la formación 
inicial era responsable del aumento del 
sentimiento de autoeficacia en los futu-
ros profesores. 

Tomando como punto de partida la 
relevancia de la autoeficacia como una 
de las variables motivacionales más in-
fluyentes en el comportamiento en el 
ámbito de la educación, Reoyo (2013) 
se enfocó la necesidad de aclarar los 
dominios de la autoeficacia del docente. 
El estudio identificó las siguientes ocho 
categorías de eficacia: conocimiento del 
dominio, planificación y organización, 
gestión y progreso de las conferencias, 
innovación educativa, transmisión de 
conocimientos, relación interpersonal, 
ética personal y compromiso profesio-
nal. La muestra de estudiantes asignó 
más importancia a la transmisión de 
conocimientos, mientras la muestra de 
maestros en servicio a la planificación y 
organización. Los resultados proporcio-
nan una visión perspectiva de los pro-
pios agentes implicados que pueden ser 
útiles en el desarrollo de herramientas de 
formación y autorreflexión, para ayudar 
a mejorar la autoeficacia del profesor y 
sus propias habilidades. 

Ávalos y Sotomayor (2012) llevaron 
a cabo una investigación en una muestra 
representativa de profesores de enseñan-
za primaria y secundaria, que impartían 
clases en centros públicos, concerta-
dos y privados de Chile. Abordaron la 
identidad profesional docente en cinco 
componentes, siendo uno de ellos la 
percepción del sentimiento de autoefi-
cacia. Una gran proporción de profeso-
res estimaron sentirse satisfechos con 
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sus capacidades para responder a cuatro 
objetivos: (a) comprometer el entusias-
mo de los alumnos, (b) ser creativos, 
(c) mejorar los logros de los alumnos e 
(d) influir en el aprendizaje de todos o 
casi todos los estudiantes. No obstante, 
los profesores de educación secundaria 
mostraron una menor percepción de sus 
capacidades pedagógicas que su contra-
parte de enseñanza primaria. Además, 
los profesores que dominan los conteni-
dos disciplinarios y la gestión del aula 
detentaron un mayor sentimiento de 
autoeficacia, menor cansancio y mayor 
satisfacción por lo que hacen. 

Araya, Taut, Santelices y Manzi 
(2011) identificaron que los profesores 
con la Asignación de Excelencia Peda-
gógica, no solo mejoran su valoración 
profesional, sino que además aumen-
tan sus sentimientos de autoeficacia, lo 
que se traduce en una mayor confianza 
y responsabilidad ante sus practicas pe-
dagógicas, la disposición por orientar y 
ayudar a otros docentes y la necesidad 
de perfeccionar lo que hacen, poner en 
práctica innovaciones pedagógicas y 
responder adecuadamente a las necesi-
dades educativas de sus estudiantes.

Autoestima 
La autoestima es el concepto que se 

tiene del propio valer y que se basa en 
todos los pensamientos, sentimientos, 
sensaciones y experiencias que sobre 
sí mismo el sujeto ha ido recogiendo 
durante su vida, donde uno de los prin-
cipales factores es la conciencia de sí 
mismo, la capacidad de definir quién se 
es y decidir si gusta o no tal identidad. 
La autoestima se define entonces como 
un constructo afectivo-cognitivo central 
en el desarrollo y se la describe como la 
dimensión afectiva del concepto de sí, 
estrechamente ligada a otros constructos 

cognitivos como el locus de control y 
expectativas de la propia eficiencia (Ca-
macho, 2004; López y Schnitzler, 1983; 
Miranda Jaña, 2005).

El concepto de autoestima se ha se-
cularizado en el sentido de que ya cons-
tituye parte del habla popular como un 
término casual y ordinario. Sin embar-
go, muchas investigaciones han reafir-
mado el valor científico que posee, pro-
ducto de la relevancia en la vida del ser 
humano, al constituir un elemento clave 
para el desarrollo óptimo en los niveles 
socioafectivos, dando paso a una de las 
áreas más importantes en la configura-
ción personal y profesional de cada per-
sona (Voli, 2005). 

Según Wilhelm (2008), una autoes-
tima positiva depende de dimensiones 
de sentido, tales como (a) seguridad, 
que pone límites realistas y fomentan-
do el autorespeto y la responsabilidad; 
(b) pertenencia, que fomenta la acepta-
ción, la relación entre las personas, la 
incorporación a trabajos colectivos y a 
la creación de ambientes adecuados y 
positivos; (c) propósito, que permite la 
fijación de metas, a través de la comuni-
cación de las expectativas y el estable-
cimiento de relaciones de confianza; y 
(d) competencia, que es favorecida con 
la realización de opciones propias y la 
toma de decisiones, donde la autoeva-
luación y el reconocimiento de logro 
son claves. Estas características deben 
poseer los docentes de instituciones edu-
cativas para asumir su rol, asumiendo el 
desarrollo de las capacidades necesarias 
para ejecutar un trabajo excelente. 

En un estudio sobre docentes de edu-
cación primaria (Vezub, 2010), se obser-
vó que una autoestima alta está asociada 
con la capacidad del docente para inno-
var en sus prácticas pedagógicas y una 
autoestima baja disminuye la capacidad 
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potencial del docente en implementar 
de manera efectiva tales innovaciones, 
siendo la autoestima un factor mediador 
del cambio educativo. Ahí recae la im-
portancia de que los profesores posean 
una buena autoestima: su influencia so-
bre el quehacer profesional es primor-
dial, principalmente por la responsabili-
dad que tienen como formadores.

Es requisito esencial que el docen-
te se capacite constantemente para que 
pueda manejar estrategias educativas 
que vinculen a los agentes del sistema, 
adquiriendo y desarrollando un proceso 
de enseñanza-aprendizaje satisfacto-
rio. Se podría decir que, al aprender, el 
profesor se siente más competente en 
su trabajo profesional, lo que significa 
que no solo adquiere conciencia de su 
propia valía e importancia, sino que, 
desarrollarla en forma continua se con-
vierte en un elemento motivador de su 
seguridad, satisfacción e identidad so-
cial como educador. Tal competencia 
configura la valoración específica que 
el profesor tiene de su trabajo y preci-
samente es lo que se denomina autoes-
tima profesional. Por lo que es probable 
pensar que un trabajo que se realiza con 
un grado bajo de satisfacción afecti-
va producirá menos, tanto cualitati-
va como cuantitativamente. Wilhelm 
(2008) señala que 
 la importancia del desarrollo de la 

autoestima en el profesor radica 
principalmente en la relación de co-
municación que se establece entre él 
y los alumnos, donde la autoimagen 
que el profesor proyecta afectará y 
condicionará entonces el crecimien-
to personal de los alumnos que está 
formando. (p. 348) 
La influencia de la autoestima, tan-

to en relación con el propio desarrollo 
psicosocial como en la construcción del 

aprendizaje de los alumnos, ratifica el 
carácter fundamentalmente social del 
acto educativo y el papel que cabe a los 
profesores en la tarea del desarrollo so-
cial (Quiroga, 2002; Riviere, 1995).

Determinadas situaciones harán que 
la autoestima y el autoconcepto formen 
parte del ser y del quehacer profesional, 
proyectando en su labor educativa, y 
desde su personalidad, aspectos esen-
ciales de una educación de calidad. Re-
conocer la importancia del mirarse a sí 
mismo le ayudará a acompañar la cons-
trucción de los estudiantes como perso-
nas de bien para la sociedad (Sebastián, 
2002). 

Wilhelm, Martín y Miranda (2012) 
registraron y analizaron autorreportes 
de un grupo de profesores y profesoras 
pertenecientes a establecimientos edu-
cativos de carácter público. Entre los ha-
llazgos se encontró el carácter predictor 
de la autoestima profesional en relación 
con el resultado de la evaluación del 
desempeño docente, lo cual tiene impli-
cancias en la gestión de los procesos de 
formación permanente de los profesores.

Una de las características que han 
llamado la atención de las escuelas in-
fantiles de alta calidad es la seguridad 
que se nota en las educadoras de esas 
escuelas (Zabalza, 2001). Con estilos 
distintos, con recursos muy diversos, 
con grupos de niños muy diferentes, 
pero todas ellas tenían claro qué era lo 
que querían hacer y cómo. Su seguridad 
y su capacidad para justificar el plan-
teamiento que habían hecho constituía 
la mejor expresión de que poseían una 
autoestima elevada. Tal percepción de 
sí mismas tiene mucho que ver con su 
sólida formación.

Es importante conservar un nivel 
de autoestima que proporcione bien-
estar personal y se pueda transmitir 
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en actitudes positivas hacia las demás 
personas. Jiménez et al. (2005) reali-
zaron un estudio que asoció el nivel de 
autoestima de profesores de escuelas 
básicas estatales con factores (a) so-
ciodemográficos, (b) laborales y (c) de 
salud. Los resultados revelaron que la 
mayoría de los profesores tenía un ni-
vel medio de autoestima. También re-
velaron una relación nula del nivel de 
autoestima con la satisfacción laboral, 
el nivel de perfeccionamiento y la ca-
lidad de las relaciones interpersonales. 
Por último, pusieron en evidencia una 
relación directa débil con el funciona-
miento familiar, presencia de enferme-
dades no transmisibles, enfermedades 
laborales y enfermedades mentales, 
una relación directa mediana con la 
presencia de pareja y la situación eco-
nómica y una relación indirecta débil 
con el estrés laboral.

La autoestima es considerada uno de 
los elementos clave para el desarrollo 
humano, pues posee una relación estre-
cha con un conjunto de aspectos funda-
mentales para la vida de un individuo. 
De acuerdo con Alberti, de Mello, Cha-
veiro Soares y Araújo da Silva (2009), 
existe una relación entre la docencia en 
química y la autoestima, en la formación 
inicial del profesor de la red pública 
de enseñanza de Cuiabá, Mato Grosso, 
Brasil. La investigación fue realizada 
por medio de entrevistas semiestruc-
turadas, con profesores de enseñanza 
secundaria de escuelas públicas y con 
alumnos de los últimos semestres del 
curso de licenciatura en química. Los re-
sultados muestran, de un modo general, 
que los profesores presentan indicios de 
una autoestima baja, aunque no se re-
conozca como tal. En relación con los 
universitarios, se observó que, a pesar de 
que la profesión docente muchas veces 

tiene una imagen desvalorizada y poco 
atractiva financieramente, no constituye 
un factor de disminución de la autoes-
tima, siendo factores internos relaciona-
dos al curso de licenciatura los mayores 
causantes de esa autoestima baja.
 En la actualidad la profesión docen-

te está teñida de sinsabores, contra-
dicciones y desconciertos que la han 
llevado no solo al deterioro de su 
imagen a límites preocupantes, sino 
también a una crisis de la profesión. 
La docencia se ha devaluado en la 
sociedad actual, lo cual afecta seria-
mente a la persona y al profesional. 
La autoestima se trata de uno de los 
bienes básicos que una persona nece-
sita para ser feliz. Sin la convicción 
de tener capacidad para proponer 
proyectos y de llevarlos a cabo, fal-
ta el ánimo, la ilusión y las ganas de 
emprender nada. Para el docente no 
solo es importante a nivel personal, 
sino también a nivel profesional, 
[porque] le ayuda a sentirse motiva-
do, competente, tener autoconcepto 
y sentirse de la comunidad, además 
de ser positivo para sus alumnos (Se-
garra Gómez, 2015, p. 5)
La autoestima tiene dos componen-

tes en su formación. Uno de ellos tie-
ne que ver con la formación familiar 
del maestro y el otro con la retroali-
mentación diaria que recibe, tanto de 
su grupo como de las personas que lo 
rodean. Es fundamental que los padres 
y docentes 
 sean capaces de transmitir valores 

claros. En el ámbito escolar el docen-
te debe cuidar las condiciones bási-
cas de amor y seguridad. El profesor 
debe respetar el ritmo de cada alum-
no y promover un desarrollo basado 
en la tolerancia y el respeto. (El Sa-
hili, 2010, p. 250) 
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Autoeficacia y autoestima docentes 
Según Rodríguez et al. (2009), los 

logros de los profesores en relación con 
sus actividades docentes van a depender, 
en buena medida, de la confianza que 
tengan en sí mismos para abordar todos 
estos cambios que conlleva su nuevo 
rol. Los resultados de un estudio con 
profesores universitarios señalan que las 
creencias de autoeficacia de los profeso-
res tienen un papel crucial en el sosteni-
miento del compromiso con la enseñan-
za y en la motivación de los docentes.

Guerra Zamora (2008) observó que 
las mujeres obtienen mayores senti-
mientos de autoeficacia. Otros hallazgos 
del estudio indican que los profesores de 
enseñanza secundaria son los más ex-
perimentados y los que se desempeñan 
en centros públicos presentan los nive-
les más bajos de autoeficacia. Quienes 
poseen una autoestima positiva y un 
autoconcepto adecuado experimentan 
un sentimiento de autoeficacia y son ca-
paces de desarrollar grandes empresas 
en el plano profesional y familiar. En el 
campo docente son las mujeres quienes 
experimentan con mayor intensidad la 
satisfacción, al autoevaluarse sobre lo 
que son capaces de hacer. 

Considerando estos antecedentes, el 
propósito de este estudio fue observar y 
describir la correlación de la autoefica-
cia docente y la autoestima de los profe-
sores de un grupo de colegios adventis-
tas de los Llanos Orientales, Colombia.

Metodología
La presente investigación tuvo un 

enfoque cuantitativo, de alcance corre-
lacional, con un diseño de investigación 
no experimental, de tipo transversal. 

Participantes
Participaron del estudio 86 de los 90 

docentes que laboran en los colegios ad-
ventistas de la Asociación de los Llanos 
Orientales de Colombia, en sus diferen-
tes niveles de enseñanza, correspon-
dientes al año escolar 2016. La Tabla 1 
presenta la distribución de docentes por 
institución.

Tabla 1
Distribución de los participantes por 
institución 

Institución n %

Colegio Adventista de Villavicencio
Colegio Adventista de Granada
Colegio Adventista de Maranatha
Colegio Adventista de Lejanías
Colegio Adventista de Vistahermosa
Colegio Adventista de Mesetas
Total

21
20
19
12
8
6
86

24.4
23.3
22.1
13.9
9.3
7.0
100

Instrumentos
Además de las preguntas sociodemo-

gráficas, se administraron los siguientes 
instrumentos: (a) Escala del Sentido de 
Eficacia Docente y (b) Test de Autoesti-
ma en Profesores. 

Escala del Sentido de Eficacia Do-
cente. Para evaluar la autoeficacia do-
cente se utilizó una versión adaptada al 
español de la Teachers’ Sense of Efficacy 
Scale de Tschannen-Moran y Woolfolk 
Hoy (2001). Esta escala mide la per-
cepción de autoeficacia docente en tres 
dimensiones: (a) eficacia percibida para 
optimizar la propia instrucción, (b) efica-
cia percibida para gestionar el aula y (c) 
eficacia para implicar al estudiante en el 
aprendizaje. La confiabilidad de la escala 
total es muy satisfactoria (α = .930). 

La Escala del Sentido de Eficacia Do-
cente (EAP, Tschannen Moran y Wool-
folk Hoy, 2001) está conformada por 
24 ítems propuestos en un formato tipo 
Likert de 10 puntos (desde nada hasta 
mucho). Estos ítems están distribuidos 
en tres factores de ocho ítems cada uno: 
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(a) eficacia percibida en el ajuste del es-
tudiante (ítems 1, 2, 4, 6, 9, 12, 14, 22), 
que se refiere a la autovaloración que 
hace el profesor de su capacidad para 
influir positivamente en los alumnos; 
(b) eficacia percibida en las practicas 
instruccionales (ítems 7, 10, 11, 17, 18, 
20, 23, 24), que evalúa la autovaloración 
del profesor con relación a su capacidad 
para generar alternativas eficientes que 
redunden en el aprovechamiento aca-
démico; y (c) eficacia percibida en el 
manejo del salón de clase (ítems 3, 5, 8, 
13, 15, 16, 19, 21), que explora la au-
tovaloración del profesor con relación a 
su capacidad para mantener el orden de 
la clase y conservar la disciplina. Todas 
las subescalas se interpretan en la misma 
orientación: a mayor puntaje, mayor es 
el grado de autoeficacia en cada una de 
las áreas evaluadas. 

Test de Autoestima en Profesores. 
Esta investigación utilizó el Test de Au-
toestima en Profesores (TAP), adaptado 
y validado por Arzola y Collarte (1990), 
basado en el Tennessee Self-Concept 
Scale (TSCS) en su forma C, desarro-
llado inicialmente por Fitts en 1971 y 
1989. En ambas escalas (TSCS y TAP), 
los 90 reactivos fueron clasificados en 
dos dimensiones, una externa y otra 
interna. La dimensión o marco de refe-
rencia externo consta de cinco escalas: 
(a) yo físico, que presenta la visión que 
el individuo tiene sobre su cuerpo, esta-
do de salud, apariencia física, destrezas 
y sexualidad, (b) yo moral-ético, que 
describe el Yo desde un marco de refe-
rencia ético-moral, examinando la valo-
ración moral, la relación con Dios, los 
sentimientos de ser “buena” o “mala” 
persona y la satisfacción con su religión 
o la carencia de esta, (c) yo personal, 
que refleja el sentido de autovalía del 
individuo, sentimiento de adecuación 

como persona y autoevaluación de la 
personalidad separada del cuerpo o de 
las relaciones con otras personas, (d) 
yo familiar, que refleja los sentimientos 
de adecuación del individuo, su valo-
ración y valía como miembro de una 
familia, su relación con su círculo in-
mediato y otros significados asociados, 
y (e) yo social, que es otra categoría 
de cómo “Yo me percibo en relación 
a otros”, pero define “otros” de forma 
más general, para reflejar el sentido de 
adecuación de la persona y su valía en 
la interacción social general con otras 
personas. 

La dimensión o marco de referencia 
interno consta de tres escalas: yo soy 
(identidad), yo siento (satisfacción) y 
yo hago (comportamiento). Partiendo 
de estos tres tipos de aseveraciones, la 
escala conforma tres categorías horizon-
tales. Al sumar las puntuaciones de cada 
una de ellas se obtiene la puntuación to-
tal, que representa un marco de referen-
cia interno desde el cual se describe al 
individuo. 

El test revisado consta de 72 ítems 
organizados según las tres dimensiones 
internas: (a) esto es lo que yo soy como 
educador (identidad), (b) esto es lo que 
yo siento de mí mismo como educador 
(satisfacción) y (c) esto es lo que yo 
hago como educador (comportamiento). 
Cada una de estas dimensiones posee 24 
ítems, 12 positivos y 12 negativos, los 
cuales están redactados en función de 
cinco escenarios rutinarios del profesor: 
(a) profesor-alumnos, (b) profesor-pa-
res, (c) profesor-autoridades, (e) pro-
fesor- apoderados y (f) vocación. Los 
ítems están diseñados para puntuar en 
una escala de 1 a 5: totalmente en des-
acuerdo (1) a totalmente de acuerdo (5). 
La confiabilidad de la escala total es ele-
vada (α = .937).
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Procedimientos
Para la recolección de los datos, en 

primer lugar se solicitó permiso a los 
rectores de cada institución para la apli-
cación de los dos instrumentos. Los ins-
trumentos se aplicaron de manera grupal, 
con la instrucción para que cada docente 
pudiera responderlos de manera sincera y 
honesta. Para el análisis de los datos se 
utilizaron estadísticos descriptivos y el 
coeficiente de correlación r de Pearson.

Resultados
Descripción de la muestra

Respecto al género, 31 participantes 
(36%) fueron hombres y 55 (64%) fue-
ron mujeres. La edad mínima de los do-
centes fue de 19 años y la máxima de 61 
años, con una media de edad de 33.31 
(DE = 10.735). La edad de 23 años fue 
la más frecuente en el grupo encuestado.

 La mayoría de los docentes 
enseñaban en el nivel primario (prime-
ro hasta quinto grados) y básico (sexto 
hasta noveno grados) como se visua-
liza en la Tabla 2. En relación al nivel 
de escolaridad de los docentes, el mayor 
porcentaje tiene título de pregrado (li-
cenciado o profesional).

En cuanto a la experiencia docente, 
se observa un mínimo de un año y un 
máximo de 35 años, con una media de 
8.05 (DE = 9.006). Más de la mitad de 
los docentes encuestados se encuentran 
dentro de sus primeros años de servicio.

El 96.5% de los docentes (n = 83) 
mostró niveles de autoestima altos y so-
lamente el 3.5% (n = 3) un nivel de auto-
estima medio. Algo similar sucedió con 
la autoeficacia, donde el 98.8% (n = 85) 
presentó niveles altos de autoeficacia y 
solamente el 1.2% (n = 1) un nivel me-
dio. No hubo ningún docente que pre-
sentara niveles bajos de autoestima o 
autoeficacia.

Tabla 2
Distribución de los participantes por 
datos demográficos

Nivel n %

Nivel en que enseñana
Preescolar
Primario
Básico
Medio
Total

Nivel de escolaridad
Bachiller
Normalista
Técnico
Tecnólogo
Pregrado
Especialista
Maestría
Total

Estado civil
Soltero
Casado
Separado
Unión libre
Total

10
30
31
15
86

2
2
10
10
57
3
2
86

39
42
3
2
86

11.6
34.9
36.0
17.4
100

2.3
2.3
11.6
11.6
66.3
3.5
2.3
100

45.3
48.8
3.5
2.3
100

En la Tabla 3 se pueden observar los 
estadísticos descriptivos para la eficacia 
docente y la autoestima del profesor. 

Relación entre autoestima y eficacia 
docente

Para analizar la relación entre la 
autoestima y la autoeficacia de los do-
centes, se utilizó el coeficiente de corre-
lación r de Pearson. Los resultados mos-
traron una correlación estadísticamente 
significativa y positiva entre las puntua-
ciones totales de las dos variables (r = 
.291, p = .006).

También se pudo observar una co-
rrelación significativa entre la pun-
tuación total de la autoestima del pro-
fesor y la subescala instrucción de la 
eficacia docente (r = .350, p = .001). 
También se observó́ una correlación 
significativa entre la puntuación total 
de la autoestima del profesor con la 
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subescala gestión de la eficacia docen-
te (r = .266, p = .013).

Por otra parte, la puntuación total de 
la eficacia docente correlacionó signifi-
cativamente con las subescalas identi-
dad (r = .357, p = .001) y comportamien-
to (r = .277, p = .010) de la autoestima 
del profesor.

La subescala de identidad de la va-
riable autoestima de profesores se rela-
cionó significativamente con las subes-
calas instrucción (r = .392, p = .000), 
compromiso (r = .251, p = .020) y ges-
tión (r = .339, p = .001) de la variable 
eficacia docente. 

La subescala satisfacción de la va-
riable autoestima de profesores se co-
rrelacionó significativamente con la 
subescala instrucción de la variable de 
eficacia docente (r = .269, p = .012) y la 
subescala comportamiento de la variable 
autoestima de profesores se correlacionó 
significativamente con la subescala ins-
trucción de la variable eficacia docente 
(r = .317, p = .003). 

Se observaron los dos grupos de 
estado civil con mayor frecuencia: sol-
teros y casados. Con los datos de los 
solteros, se encontró correlación signi-
ficativa entre las variables autoeficacia 
docente y autoestima de profesores (r 
= .412, p = .009), así como entre varias 

de sus subescalas. Con los datos de los 
casados, no se encontró correlación sig-
nificativa entre las variables autoefica-
cia docente y autoestima de profesores 
(r = .003, p = .984). Tampoco en este 
grupo se hallaron correlaciones entre 
ninguna de las subescalas de los dos 
constructos.

Relación entre variables 
demográficas y autoeficacia docente

 No se observaron diferencias 
significativas entre los géneros (t(56.991) = 
-.249, p = .804). 

Los resultados mostraron que no hay 
correlación entre edad y autoeficacia (r = 
.188, p = .083), pero se encontró una rela-
ción positiva débil entre la edad y la subes-
cala compromiso (r = .221, p = .041).

Por otro lado, se observó una corre-
lación significativa entre la subescala 
de gestión de la variable autoeficacia 
docente con los años de experiencia 
docente (r = .229, p = .034). Esto quiere 
decir que cuantos más años de experien-
cia tenga el docente, hay una tendencia a 
que mayor sea su autoeficacia.

En relación con el nivel de escolari-
dad del docente, se comparó la autoefi-
cacia del grupo de bachilleres, técnicos 
y tecnólogos (M = 189.54) con el grupo 
de pregrado, especialista y maestría (M 

Tabla 3
Estadísticos descriptivos de la eficacia docente y la autoestima del profesor

Subescala
Rango 

observado M DE Asimetría Curtosis

Eficacia docente
Compromiso
Instrucción
Gestión

Autoestima del profesor
Identidad
Satisfacción
Comportamiento

132-232
51-80
38-78
43-78

180-354
63-120
54-120
63-119

199.43
66.52
66.53
66.37
302.65
99.57
103.45
99.63

17.725
6.011
6.626
6.530
27.949
10.332
10.619
9.066

-.004

-1.221
-.691
-1.213
-.719
-1.616
-.710

1.575
-.138
3.113
1.117
4.177
1.433
5.439
2.569
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= 203.26). Se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas en la 
autoeficacia entre ambos grupos (t(84) = 
-3.415, p = .001). 

No se encontraron diferencias esta-
dísticamente significativas en la autoefi-
cacia docente (t(65.756) = -1.841, p = .067) 
entre el grupo de docentes solteros (M = 
196.62) y casados (M = 203.86).

Relación entre variables 
demográficas y la autoestima del 
profesor

No se observaron diferencias signi-
ficativas entre los géneros en la auto-
estima del profesor (t(67.577) = -.010, p = 
.992).

Se observó una correlación signifi-
cativa entre la edad y la autoestima del 
profesor (r = .230, p = .033). También 
se encontró una correlación significativa 
entre la edad y las subescalas de identi-
dad (r = .237, p = .028) y satisfacción (r 
= .224, p = .038).

Por otro lado, se observó una corre-
lación significativa entre la autoestima 
del profesor y los años de experiencia 
docente (r = .253, p = .019). Esto quiere 
decir que cuantos más años de experien-
cia docente tenga el individuo, mayor 
será su autoestima. De la misma forma, 
se encontraron correlaciones significati-
vas entre los años de experiencia docen-
te y la subescala de identidad (r = .274, 
p = .011) y satisfacción (r = .230, p = 
.033).

En relación con el nivel de escolari-
dad del docente se comparó la autoefi-
cacia del grupo de bachilleres, técnicos 
y tecnólogos (M = 297.33) con el grupo 
de pregrado, especialista y maestría (M 
= 304.71). No se encontraron diferen-
cias estadísticamente significativas en la 
autoestima entre ambos grupos (t(51.476) = 
-1.207, p = .233). 

No se encontraron diferencias esta-
dísticamente significativas en la autoes-
tima docente (t(65.646) = -1.292, p = .248) 
entre el grupo de docentes solteros (M = 
297.97) y casados (M = 306.24).

Discusión
Las actividades educativas de los 

docentes dependen, en buena medida, 
de la confianza que los docentes tengan 
en sí mismos para realizar un excelente 
trabajo en la formación de niños y jóve-
nes que serán el sostén de una sociedad 
y contando con una autoestima docente 
equilibrada. Mientras se tengan niveles 
altos de autoeficacia, el docente tendrá́ 
mayor capacidad de involucrarse en los 
procesos de enseñanza por razones pro-
pias y no por agentes externos, pudiendo 
demostrar de igual manera un nivel de 
autoestima óptimo para convertirse en 
un maestro con mayor motivación, ge-
nerador de principios de verdad. En el 
estudio, la absoluta mayoría de los do-
centes (98.8%) se halla situada en un ni-
vel alto de autoeficacia docente e, igual-
mente, una inmensa mayoría (96.5%) 
manifiesta un nivel alto de autoestima. 

Los docentes pueden tener un nivel 
de autoestima equilibrado en su queha-
cer educativo, pero otra cosa es que sean 
eficaces en la labor docente que desem-
peñan día a día con sus estudiantes. Por 
ello se quiere resaltar que los resultados 
mostraron correlación significativa entre 
la autoeficacia docente y la autoestima 
del profesor según fueron percibidos por 
los maestros de las instituciones par-
ticipantes del estudio. Estos hallazgos 
coinciden con lo observado por Contre-
ras Viralta y Soto Mori (2007), quienes 
encontraron una relación significativa 
entre la autoestima y la autoeficacia 
de un grupo de chilenos de diferentes 
profesiones. De igual forma, según los 
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resultados de la investigación de Ro-
dríguez et al. (2009), los logros de los 
profesores en relación con sus activida-
des docentes dependerán de la confianza 
que tengan en sí mismos. En el estudio 
que desarrolló Guerra Zamora (2008), se 
percibió́ que las personas con autoestima 
positiva experimentan un sentimiento 
de autoeficacia con la capacidad de 
desarrollar grandes empresas en el plano 
profesional y familiar. 

También es importante resaltar que 
Goleman (2000) asegura que las perso-
nas que no pueden establecer cierto or-
den en su vida emocional libran batallas 
interiores que les impiden concentrarse, 
mantener un óptimo desempeño en su 
trabajo y pensar con claridad. Por ello, 
se abordó esta investigación para resal-
tar la importancia y la responsabilidad 
que tiene el docente en ser una persona 
integral para desempeñar una labor de 
calidad y permear en todos los aspec-
tos de la vida de un estudiante. Resultó 
satisfactorio hallar una correlación po-
sitiva significativa entre autoeficacia y 
autoestima del profesor en este estudio.

El papel docente va más allá́ del 
cumplimiento de unos requisitos básicos 
por parte del estado o la administración 
de la institución. Los maestros se sien-
ten más identificados con su quehacer 
educativo, buscando acciones notables 
para estimular de manera apropiada la 
realización de cada aspiración de los 
estudiantes, con base en la búsqueda de 
un estilo de vida con compromiso ante 
una sociedad y el respeto infundido en 
el amor a Dios. Por ello, como dice Ban-
dura (1986), no basta el conocimiento 
de la materia y el dominio de una serie 
de destrezas docentes para garantizar 
una enseñanza eficaz. La acción docente 
eficaz también requiere un juicio perso-
nal acerca de la propia capacidad para 

emplear tales conocimientos y destrezas 
para enseñar bajo circunstancias impre-
decibles y, a la vez, muy variadas. La au-
toeficacia, en último término, constituye 
la cognición mediadora entre el cono-
cimiento y la acción docente. Se puede 
observar, entonces, que los maestros del 
estudio manifiestan una autopercepción 
apropiada de sus capacidades pedagógi-
cas al colocarlas en acción, con un re-
ferente en la consolidación de su propia 
identidad y disposición para entender 
sus estrategias, metodologías, necesida-
des, defectos y proyecciones. Hicieron 
una muy buena autovaloración de su 
capacidad para influir positivamente en 
los alumnos (compromiso), para gene-
rar alternativas eficientes que redunden 
en el aprovechamiento académico (ins-
trucción) y para mantener el orden de la 
clase y conservar la disciplina (gestión). 

Se puede argumentar que el pro-
fesor se siente con una autoestima sa-
tisfactoria, direccionada a desarrollar 
un excelente trabajo de formación que 
trascenderá́ para el futuro. Demuestra la 
capacidad de ejercer instrucción apro-
piada, promover y participar en el apren-
dizaje y el desarrollo profesional autóno-
mo, reconociendo su papel de educador, 
colocando entusiasmo y liderazgo al 
hacer de su clase una experiencia signi-
ficativa, en una atmósfera sana, creando 
espacios de convivencia, orden y disci-
plina. Lo docentes identifican su papel 
de ser educadores, demuestran niveles 
altos de satisfacción, lo que sienten de 
sí mismos; también demuestran un buen 
comportamiento en lo que hacen como 
maestros. Estos resultados se corres-
ponden con la perspectiva de Wilhelm 
(2008), para quien una autoestima posi-
tiva depende de dimensiones de sentido, 
tales como (a) seguridad, (b) pertenen-
cia, (c) propósito y (d) competencia. 
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No se observaron diferencias signi-
ficativas entre el género femenino y el 
género masculino. Tanto los hombres 
como las mujeres de este estudio com-
prenden de manera clara y concreta la 
responsabilidad ante las prácticas peda-
gógicas, la exigencia de sus capacidades 
para la transmisión de conocimientos y 
destrezas hacia los estudiantes. El géne-
ro tampoco afecta el nivel de autoestima 
que pueda tener un maestro en el contex-
to pedagógico. 

Se observó correlación significativa 
entre la subescala gestión con los años de 
experiencia docente. Es indiscutible que 
la experiencia hace al maestro. Cuanto 
mayor sea su antigüedad docente, tanta 
mayor es su seguridad y su percepción 
de capacidad para mantener el orden 
de la clase y conservar la disciplina. El 
docente ve la importancia de conservar 
una convivencia positiva en su aula de 
clase, basada en el respeto recíproco, el 
compromiso, la seguridad y el bienestar. 

En referencia a la variable autoefica-
cia docente, se encontró́ una diferencia 
estadísticamente significativa entre el 
grupo de bachilleres, técnicos y tecnólo-
gos y el grupo de pregrado, especialista 
y maestría. Se resalta la importancia en 
dirección de la formación profesional 
que deben tener los docentes, estimu-
lando sus competencias, la superación 
personal y la preparación pedagógica 
para lograr los diferentes objetivos de 
una calidad educativa. Se requiere una 
preparación en cada una de las áreas del 
conocimiento, la adquisición de estrate-
gias pedagógicas y una visión amplia de 
enseñar de una manera significativa y no 
solo quedar en el nivel de transmisión 
de conocimientos de una manera super-
ficial. 

La edad correlacionó significativa-
mente con la variable autoestima del 

profesor y sus subescalas identidad y 
satisfacción. Quiere decir que, cuanto 
más se avanza en edad, se puede tener 
una visión más sólida de la afinidad y la 
vocación docente. Branden (1995) defi-
ne la autoestima como una experiencia 
fundamental que lleva la vida a su sig-
nificatividad y al cumplimiento de sus 
exigencias; es decir, es la confianza en la 
capacidad de enfrentar los desafíos bási-
cos de la vida y confianza en el derecho 
a triunfar y a ser felices. 

Se encontró́ igualmente una corre-
lación significativa entre los años de 
experiencia y el nivel de autoestima del 
profesor y sus subescalas de identidad 
y satisfacción. Cada año que transcurre 
y se avanza en la experiencia docente 
constituye una oportunidad para que 
el maestro reflexione sobre su práctica 
educativa y, con su capacidad cognitiva, 
acepte y desarrolle su destreza de ser 
modelo, a la vez que conozca sus for-
talezas y debilidades, como la de sus 
estudiantes para ayudarlos a enfrentar la 
vida de una manera competente. 

Por otra parte, existe un efecto im-
portante del estado civil sobre la corre-
lación entre los dos constructos de estu-
dio; es más evidente en los solteros, con 
quienes se observa que, a mayor autoes-
tima, hay mayor eficacia docente. Este 
dato puede ser objeto de mayor inves-
tigación.
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